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Prólogo




  Sophie




  —“Los sollozos largos de los violines del otoño hieren mi corazón con una languidez monótona.”, Verlaine. ¿Alguien puede decirme qué evocan estos versos?




  Silencio. Suspiros. Algunos alumnos bajan la cabeza, esperando pasar desapercibidos. Otros intercambian miradas, rezando en secreto para que algún compañero más inspirado tome la palabra.




  —¿En serio? ¿Nadie?




  Cruzo los brazos, escudriñando a mi audiencia. No será porque no hemos estudiado ya este poema en detalle. Pero no, parece que los lunes a las ocho de la mañana, incluso Paul Verlaine tiene que esperar a que el café haga efecto.




  —Es la desesperación, dice una voz vacilante en la primera fila.




  —Sí, el spleen, añade otra.




  Asiento con la cabeza, alentadora.




  —Bien. El spleen, la melancolía… ¿pero qué más?




  Nada. Algunos fingen buscar en su antología, otros deslizan sus dedos por las redes sociales en sus portátiles, creyendo que no me doy cuenta. Solo Lucy, tan aplicada como siempre, levanta la mano.




  —Era un código para la Resistencia, durante la Segunda Guerra Mundial.




  Sonrío.




  —Exactamente.




  Joder, 9 años enseñando en la Academia de Niza para que, por fin, una sola persona dé la respuesta correcta… Es ­desesperante.




  Un ruido discreto al fondo de la sala llama mi atención. Risas ahogadas, miradas cómplices. Sin sorpresa, Bastien y sus inseparables, Jules y Liam. No escuchan. Nunca escuchan.




  Dejo mi antología sobre el escritorio y avanzo lentamente hacia ellos. Bastien es un chico de 24 años, alto, de una belleza insolente. Su cabello castaño enmarca un rostro de rasgos cincelados, y sus ojos de un azul penetrante siempre parecen llevar un destello de desafío. No necesita hablar alto para captar las miradas, y lo sabe. Su seguridad natural basta para destacar los tatuajes que cubren su piel. Una carrera de modelo le sentaría mejor que las horas que mata en un curso de literatura.




  —¿Me permitís empezar mi clase, o tengo que pedir permiso?




  Silencio relativo. Algunas risitas ahogadas. Bastien se endereza lentamente, como si apenas ahora hubiese captado mi atención.




  —Por supuesto, señora. Al fin y al cabo, está en su casa.




  Su voz se arrastra, acariciante, un poco demasiado familiar. Los demás se ríen. Aprieto los dientes.




  —Fuera. Los tres.




  Jules y Liam intercambian una mirada sorprendida, pero Bastien simplemente sonríe. Esa clase de sonrisa que te incomoda sin saber por qué.




  —Le haría demasiada ilusión, señora.




  Permanece sentado. Me desafía, abiertamente. Podría ignorarlo, seguir con mi clase como si nada. Pero él sabe que no lo haré. Es su juego, y caigo en él cada vez.




  —Fuera.




  Suspira teatralmente antes de levantarse. Jules, que supera a Bastien por una cabeza, lo sigue. El latino luce una complexión imponente y músculos marcados bajo sus camisetas demasiado ajustadas. Bajo su barba cuidadosamente descuidada se esconde un joven más bien discreto y observador. Liam, por su parte, mete sus cosas en la mochila y coloca su silla. Delgado y esbelto, tiene un rostro angelical, casi afeminado, con rasgos finos y un cabello rubio cortado al ras. Sus ojos, de un verde profundo, suelen estar ausentes, perdidos en sus pensamientos. Su apariencia andrógina nunca me ha permitido entenderlo del todo.




  Los observo salir, impasible, y retomo mi clase con el estómago encogido por una tensión que prefiero no analizar.




  
Capítulo 1




  Bastien




  Con una sonrisa ladeada, observo a la profe. No hay duda, sigue estando buena para su edad. Paso discretamente la lengua por mi labio, lo muerdo mientras recojo mi mochila para salir de la clase de Madame Bordeaux. Puede decir lo que quiera, con sus aires estrictos, pero veo cómo deja que su mirada se pierda cuando me observa con severidad.




  Soy un tío guapo, no es vanidad, es un hecho. Siempre me han catalogado así, y cuanto más pasa el tiempo, más me esfuerzo para que no descubran nada más de mí. Que no se engañen, soy un tipo inteligente, que sabe manejarse y lo hace sin problemas. Puedo conseguir lo que quiera gracias a mi pinta de chico malo, y las chicas me rodean con facilidad. Basta con que les preste un poco de atención y están perdidas.




  Supongo que soy “el tipo” de hombre que les gusta a las mujeres de esta época. Con mis tatuajes y mis músculos, soy un producto de consumo… literalmente.




  —Creo que ya no tiene paciencia contigo, me suelta Jules.




  —Con nosotros, corrige Liam mientras revisa su móvil.




  —Aun así, soy yo quien más la saca de quicio, puntualizo.




  Con indiferencia, saco un chupachups del bolsillo de mis vaqueros, lo desenvuelvo y lo meto en la boca. Desde que dejé de fumar, estoy enganchado a estas porquerías. Saboreando el caramelo en mi lengua, también reviso mi móvil, que he sentido vibrar.




  —Ah, joder.




  Al leer el mensaje recibido, no puedo evitar soltar un resoplido. Los chicos se apresuran a mirar por qué estoy tan molesto. Sus risitas no ayudan y pienso en cómo manejar mis líos. Siempre tengo que complicarme la vida.




  —Si te saltas a propósito el próximo seminario, te va a suspender, se burla Jules.




  —Qué va, hago lo que quiero con esa tía.




  No estoy seguro de mi afirmación, pero mi ego no me permite hablar de otra manera.




  —Yo no apostaría por eso.




  Las palabras de Liam me molestan, mi amigo de la infancia se ríe de mí, detrás de su cara de ángel andrógino.




  —Sé cómo manejarla, es una cuarentona divorciada que no ha debido tener acción en meses. Hago con ella lo que quiero.




  —¿Apostamos?




  El mal hábito de nuestro trío: lanzarnos retos estúpidos, siempre. Desde que Jules se unió a nuestro grupo, es así. En el instituto nos metió en algunos líos, pero puedo decir que le da sabor a nuestro día a día. Lo miro desafiante.




  —Apostamos.




  Nuestras manos chocan y se estrechan contra nuestros torsos, un gesto que repetimos con Liam.




  —Nos vemos en la cafetería, digo.




  Dejo a mis dos amigos en el pasillo y doy media vuelta, dispuesto a esperar a la profe a la salida de su seminario.




  Con el chupachups casi terminado, dejo que los alumnos salgan del aula antes de acercarme. No tengo intención de jugar a ser sumiso ni de mantener un perfil bajo, no hay que permitir que este tipo de mujeres crean que tienen el control. No es lo que buscan.




  No penséis que soy del tipo que subestima a las mujeres, simplemente sé lo que pueden desear. Cuando me enfrento a una criatura dominante, soy perfectamente capaz de rebajarme, pero en este caso, Sophie Bordeaux necesita un hombre, un hombre de verdad.




  No sé nada de su separación, solo capté que el año pasado cambió su apellido de Mazier a Bordeaux. Escuché por casualidad que se había divorciado. A mí, sinceramente, me importa un carajo la vida privada de los profesores.




  He notado que adelgazó bastante, seguramente impulsada por un deseo de segunda juventud, antes de verla reafirmarse con deporte. Su culo se ha redondeado, sus caderas se han definido, aunque ha conservado algunas curvas que observo de vez en cuando. Me encanta su vientre, por ejemplo, no es completamente plano, y sus pechos… ¡vaya par que tiene!




  —Señora, ¿puedo hablar con usted?




  Entro golpeando la puerta abierta, pero adoptando una postura dominante. Retiro el chupachups de mis labios y sonrío a la guapa pelirroja.




  Detrás de sus gafas de montura dorada, tiene un aire de zorra en potencia. Me la imagino con la boca alrededor de mi polla, chupando con esmero mientras me acaricia las pelotas. Ese pensamiento casi me pone duro, tengo que reconectar los cables para recomponerme.




  —No, no tengo tiempo.




  —Pero…




  —A menos que sea para disculparte por tu comportamiento, puedes marcharte.




  —Señora, no puede culparme por querer llamar su atención.




  Mientras guarda sus cosas, muy concentrada, se tensa. Supongo que se esfuerza por no prestarme atención…




  Sé cómo funcionan las mujeres que carecen de amor o contacto, siempre están alerta, esperando un gesto del hombre que no les desagrada. Ella debe pensar que está por encima de eso, demasiado digna para dejarse llevar, o al menos, está convencida de ello.




  Yo sé la verdad…




  Se detiene, mi aire seductor le provoca una expresión de hastío.




  —¿Qué quieres?




  Su impermeabilidad no me desanima en absoluto. Sé lo que soy capaz de hacer en la vida. Tengo experiencia, así que le sonrío.




  —Tener su atención.




  Cruza los brazos sobre su opulento pecho, demasiado apretado en su top negro, y detallo sus dos bonitos pechos que rebotan. Con un gesto pudoroso, casi demasiado rápido, cierra su chaqueta al verme mirar fijamente sus melones.




  —No tengo tiempo para tus tonterías, Bastien.




  —No puede culparme por intentarlo, señora.




  —¿Qué quieres pedirme?




  —Necesito faltar al seminario del viernes por la tarde. ¿Podemos arreglar mi ausen…




  —¡En absoluto!




  La sentencia cae antes de que pueda decir nada más. La encantadora profesora me mira brevemente.




  —Si no estás presente, asumirás las consecuencias de tu ausencia.




  —¡Es por trabajo! protesto.




  —Como si necesitaras trabajar para tus estudios.




  Su lengua chasquea contra su paladar, qué condescendiente. No sabe nada de mi vida.




  Trabajo aparte porque me gusta lo que hago y aún dudo sobre mi propio futuro. Sin embargo, no quiero detenerme, mi pequeño éxito me gusta.




  Nos miramos fijamente. Es ella quien cede primero, recogiendo su maletín antes de dirigirse hacia la salida del aula. Seguramente piensa que tiene el control sobre mí y sobre lo que sucede.




  Observo su culo antes de que se marche y dejo escapar un suspiro, volviendo a meter el caramelo en mi boca para terminarlo y calmarme. Esta mujer aún no entiende que me la comeré con patatas. Me odia y yo no siento afecto por ella, pero admito que me intriga. Sueño con deshacer su bonito peinado y ­escucharla gritar de placer…




  Todo llega para quien sabe esperar.




  
Capítulo 2




  Sophie




  Empujo la última silla bajo la mesa. Chirría un poco, protesta como yo después de este día interminable. Me duelen los pies, la espalda, el ánimo. Bajo las persianas una a una, mecánicamente, hasta sumir la sala en esa penumbra familiar de la noche. Se ha convertido casi en un ritual. Como si cada gesto me devolviera un poco a mí misma.




  Recojo los exámenes apilados en la esquina de mi escritorio, los meto en mi bolso bandolera que ya está a reventar. Suspiro. Mañana no los abriré más que hoy.




  Un último repaso con el borrador en la pizarra blanca, la luz se apaga, la puerta se cierra suavemente tras de mí. Una vuelta de llave. Clac. Terminado.




  Recorro el largo pasillo desierto. Sola, como siempre a esta hora. Hay algo solemne en estas paredes silenciosas. Casi podría escuchar mis propios pensamientos si no estuvieran tan cansados.




  Mi móvil vibra en el bolsillo.




  Me detengo, curiosa. La pantalla se ilumina. Un mensaje de Alexandre. Ya sonrío antes de leerlo.




  Alex 🌈




  ¡Cariño, esta noche vamos a darlo todo!




  Prepárate para despedirte de tu dignidad porque esta noche es NOCHE DE CHICAS 🎉💃




  Y no me digas que trabajas mañana. En Facebook pone clarito que tu cole está cerrado por obras hasta el mediodía. Te recojo a las 20:00. Sin excusas, sin remilgos, da igual tu ropa, ven como estés. Te va a encantar, te lo prometo. 💋




  Una risa se me escapa. Verdadera, espontánea. Alexandre. Mi rayo de sol. Es la burbuja de oxígeno que me mantiene a flote desde mi divorcio. Aunque todo se hizo con calma con Thomas, sin gritos, sin dramas, había algo profundamente vacío después. Alexandre llenó ese vacío con purpurina, abrazos y mojitos caseros.




  Le respondo simplemente: 👍❤




  No hace falta decir más. Lo entenderá.




  Guardo el móvil en el bolsillo de mi abrigo y reanudo mi camino hacia el aparcamiento. Mis pasos son menos pesados. Mis hombros, un poco menos tensos. Esta noche es entre “chicas”. Viniendo de Alex, me espero cualquier cosa, de verdad. Aunque sinceramente, creo que ya me las ha hecho todas.




  El vestíbulo está vacío. Demasiado vacío.




  Echo un vistazo a mi alrededor, un poco perdida. El suelo está impecable, las paredes recién pintadas, y el mostrador de recepción… cerrado, claro. Alexandre, en cambio, avanza como si lo estuvieran esperando. Con su paso y su culo balanceándose, el delgado moreno camina con seguridad. Yo troto detrás.




  —Alex… ¿Qué hacemos aquí?




  Se ríe con una risa que significa ya verás, te va a encantar, o no.




  Mi mejor amigo pulsa el botón del ascensor, tranquilo, con aire satisfecho. Las puertas se abren con un ding metálico. Entra, yo detrás, y ahí, sin dudarlo un segundo, presiona el botón -2.




  Lo miro de reojo.




  —¿Qué estás tramando ahora?




  Me responde con esa sonrisa. Ya sabéis, LA sonrisa. Esa que da frío y calor al mismo tiempo. Esa que huele a lío a ­kilómetros.




  Busco pistas en la cabina. Un cartel, un letrero que me indique “Clases de pole dance para principiantes desesperadas…” cualquier cosa que me dé una idea. Nada. Ah, sí. Un folleto. “Cómo detectar los primeros signos de próstata ­agrandada”.




  Lo miro fijamente. ¿En serio? ¿Es una clínica? ¿Una residencia subterránea? ¿Un sótano para ancianos?




  Entonces las puertas se abren. Y ahí… el impacto.




  Murmullo. Luces. Cámaras. Gente corriendo, otros instalando equipo. Un inmenso espacio abierto transformado en un loft. Cortinas negras, focos, gritos organizados.




  Parpadeo. Es… ¿un plató de rodaje?




  Un tipo con una gorra encajada en la cabeza da instrucciones a una chica en bata que sorbe un batido verde. Más allá, un hombre sin camiseta bromea con un asistente que sostiene una libreta. Otra mujer grita:




  —¡Número 32!




  Una mano se levanta. Ella toma notas, asiente con la cabeza, y la persona desaparece en una habitación.




  Estoy atónita. Totalmente.




  —Pero… ¡no! ¡Alex!




  Me giro hacia él, con lágrimas en los ojos.




  De emoción.




  —¿Sabías que siempre he soñado con ver un rodaje…? Yo…




  Lo abrazo. Se ríe, demasiado orgulloso de su golpe maestro.




  —¡Pero no! ¿Cómo lo sabías? Estoy tan feliz, de verdad. Te adoro, en serio. ¿Cómo lo has hecho?




  Ya busco un rincón discreto para sentarme y observarlo todo. Ni siquiera tengo tiempo de respirar cuando la misma mujer grita:




  —¡Número 37!




  Y ahí. Alexandre. Ese loco adorable. Saca un ticket de su bolsillo y lo levanta con orgullo.




  —¡Aquí! ¡Es ella!




  Lo miro fijamente. Frunzo el ceño.




  —¿Qué? ¿Yo? Espera… ¿Es una broma? ¿No hablas en serio?




  Pero no tengo tiempo de romperle las dos rodillas porque me encuentro literalmente empujada hacia la guapa rubia que me detiene con una sonrisa de anuncio de dentífrico:




  —Hola, soy Bianca. Qué guay que hayas aceptado ser figurante. Entonces, vas a los vestuarios justo ahí detrás.




  Me señala una puerta. No me muevo. Mi cerebro acaba de congelarse.




  —Te duchas con el jabón que está en la cesta, usas una toalla del cesto rosa —higiene ante todo— y la dejas en el cubo verde cuando termines.




  Me tiende un… algo.




  —Te pones esto.




  Bajo la mirada. Es un body. Un body agujereado, de lycra negra, estilo red de pesca mal hecha. Me quedo inmóvil, con los brazos colgando.




  —Luego vas a ver a Marjorie. Ella te peinará, te maquillará, y si no estás completamente depilada, hará los retoques. Es por allí.




  Me señala los vestuarios.




  Parpadeo.




  —Pero… espera… figurante… ¿de qué exactamente?




  Y ahí, mi corazón se encoge. Mi cerebro conecta los puntos. Los tipos en bata. Las cámaras. Las luces tenues. La lycra… Los retoques.




  No.




  No.




  No.




  NO.




  Giro la cabeza.




  —¡ALEX!




  Pero, por supuesto… ¡POR SUPUESTO! Ha desaparecido. Esfumado, evaporado.




  Me quedo ahí, inmóvil, con el body en la mano.




  Voy a matarlo.




  Capítulo 3




  Bastien




  —Entonces, te pongo en situación… despedida de soltera, tú eres el stripper que las amigas han contratado, bailas, te desnudas y, como estás tan excitado como un burro, ella te hace una mamada y luego la follas mientras sus amigas te animan.




  El guion de esta película siempre me hace sonreír, creo que es uno de mis favoritos. Un bailarín exótico que se tira a una chica que está a punto de casarse y que termina también con el novio, sometiendo a la pareja a sus deseos más perversos.




  —Vale, acepto —declaro al director—. ¿Tengo carta blanca o tienes algo más concreto en mente?




  —Nada de anal, tu compañera no quiere.




  —Lo sé, conozco a Stella.




  —En lo demás, confío en vosotros.




  Le guiño un ojo a mi compañera, que está a mi lado. Ambos sabemos que nos vamos a divertir. Stella es encantadora con su melena corta y su sonrisa constante. Trabajar con ella es fácil, no da problemas.




  Creo que es la segunda película que rodamos juntos. Ella tiene muchas más en su trayectoria, pero somos igual de ­profesionales.




  Empecé en el porno cuando tenía veinte años, y no fue por necesidad económica. Fue simplemente una oportunidad. Mi novia de entonces quería vivir experiencias nuevas, le pareció divertido responder a un casting para una película que se emitía en una plataforma especializada. Era una parodia de La France a un incroyable talent: La France a un insatiable talent.




  Básicamente, parejas actuaban bajo la mirada de estrellas del porno que decidían si unirse o no a la actuación. Así que me follé a mi novia bajo los ojos de Manuel Ferrara, Anissa Kate, Doryan Marguet como jueces, y con Cléa Gaultier como presentadora. Un elenco impresionante, algo por lo que me pagaron una miseria, pero, joder, me hice notar como nunca. Eso me abrió las puertas, y en cinco años tengo unas diez películas en mi haber. No es mucho, supongo, pero avanzo despacio y con paso firme.




  ¿Quiero dedicarme a esto en el futuro? Prefiero terminar mis estudios y tener una salida. Apostarlo todo a las prestaciones de mi polla, por muy magnífica que sea, sería una estupidez demasiado grande, incluso para mí.




  —Oh… tienes un nuevo tatuaje…




  Los dedos de Stella recorren mi pecho, juegan con mis pectorales y pone carita de niña buena. Miro sus dedos sonriendo. Ambos sabemos que en menos de media hora tendrá mi polla en el fondo de su garganta, pero me gustan estos momentos tontos.




  —Deja de examinarme como si fuera un escaparate, me incomoda —protesto en broma, fingiendo pudor y cubriéndome. Ella estalla en carcajadas, y yo hago lo mismo.




  El mundo del porno en el que me muevo no está exento de los clichés sexistas de mierda que se encuentran en todas partes. No he esquivado los temas delicados, las situaciones de mierda, y durante mis comienzos presencié cosas que no estaban bien. Hoy en día, puedo decir que trabajo con gente decente e intento hacerlo lo mejor posible.




  No soy perfecto, pero lo intento. Eso no me quita las actitudes de cabrón que me gusta tener. Si fuera un tipo completamente correcto, ya se sabría.




  —Bueno, vamos a empezar —anuncia el director.




  Las figurantes tienen todas las edades, todos los cuerpos. Veo culos redondos, cinturas finas, pechos discretos, y me río al verlas en sus atuendos de “fiesta de pijamas”. Ninguna mujer en su sano juicio haría algo así en lencería semitransparente con un tanga metido entre las nalgas…




  A mí me viene bien, puedo deleitarme con las vistas y sentir cómo mi polla se endurece al imaginarme que se excitan. Soy un poco narcisista, me gusta causar efecto y descubrir que las mujeres no son indiferentes a mi físico.




  Mi entrada en escena se produce entre vítores y la música de Tainted Love. Me cuesta concentrarme porque en mi cabeza resuena la actuación de Danny DeVito en Friends. No es de mi generación, pero Liam me ha hecho ver los episodios tantas veces que me los sé de memoria.




  Stella me devuelve a la realidad. Sus pechos, encerrados en un body violeta, no dejan de rebotar exageradamente. Las curvas de su figura me atraen, y solo pienso en seducirla. Por un momento, soy un hombre objeto. Ella me toca, me palpa, me agarra el paquete, y bajo las notas musicales y las cámaras, me divierto.




  El equipo de rodaje nos observa. Todo está planeado de antemano para que no nos interrumpan ni una sola vez. Me voy desnudando poco a poco, los músculos de mi cuerpo se dibujan bajo las miradas femeninas.




  Agito mi polla dura, aún cubierta por el bóxer, frente al rostro de Stella. Juego con las chicas al fondo que me animan, y entonces, entre las mujeres presentes, la reconozco. Su cabello pelirrojo, su expresión seria, me está mirando fijamente. Joder. Si no fuera un profesional, estoy seguro de que habría arruinado la toma. Cuando mis ojos se cruzan con los suyos, no puede fingir que no sabe quién soy.




  Madame Bordeaux…




  Debería molestarme que una de mis profesoras esté aquí, que sepa o lo que sea, pero estoy lejos de preocuparme por eso. Formar parte de la industria del porno es un detalle que no me avergüenza. De hecho, diría que cuanto más me lo mencionan, menos me importa. Estoy lo suficientemente bien dotado como para que mi ego no sufra en absoluto. Además, las mujeres inevitablemente fantasean con las actuaciones, a veces engañosas, de las películas…




  Esto me hace querer lucirme aún más con Stella, aumentar la complicidad en el baile. Mi bella actriz no se priva, y cuando me siento en sus piernas, la invito a deslizar su mano dentro del bóxer. Sus dedos delicados me agarran el miembro y lo acarician, mientras su otra mano sostiene mis testículos. Mis caderas responden, se mueven bajo sus atenciones mientras la cámara ofrece un plano vertiginoso de mi atributo bien tratado.




  Me incorporo, moviéndome con cuidado, y ella se arrodilla para abrir la boca de par en par. Con una sonrisa cómplice, sigo bailando, moviendo las caderas hasta quitarme lo que cubre mis caderas. Mi miembro se pega a mi abdomen, monumental y erecto, mientras mis testículos tensos encuentran su lengua.




  Lamiendo las curvas, me arranca un suspiro. Su agarre sobre mí es casi natural, y me acaricio mientras ella se ocupa de mis bolas. La humedad cálida de su boca es un éxtasis que comparto mientras miro a Madame Bordeaux.




  La sonrisa maliciosa que muestro es una invitación descarada. ¿Se estará mojando al mirarme? Supongo que no, pero tengo el deseo de imaginar que su coño, abandonado desde su divorcio, sueña con ser conquistado por mis atenciones.




  ¿Por qué está aquí?




  Saber que está presente me da ganas de redoblar mis esfuerzos, de mostrarle todo lo que puedo hacer bien y con destreza con una mujer. No tengo tiempo para reflexionar, y dado a dónde se dirige toda mi sangre, no soy capaz de gestionar dos cosas a la vez. Pensar y follar es complicado, sobre todo porque cuando follo, es el instinto el que manda.




  Soy un cabrón.




  Stella se traga mi polla, sus “amigas” entusiastas, y yo manejo todo con cuidado, empujándola a tragarme hasta el límite. Su garganta se aprieta alrededor de mi glande, y aun así, no estoy completamente dentro. Sus manos se posan en mis muslos, impidiéndome invadirla, y acaricio suavemente su mejilla, dándole con la mirada el permiso para actuar. La bella comienza a succionar, hábil, experta, devorándome sin prisa, sin preocuparse, sus bonitos labios abiertos.




  Animado por las chicas, me muevo, sostengo su rostro, ofreciendo los movimientos de mis caderas, sintiendo los contornos de su boca en mi virilidad. Una risa, ella me suelta, y bajo los aplausos, la atraigo hacia mí y la beso. Con firmeza, acerco la silla y la coloco más cerca de sus amigas, la acomodo.
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